Marco legal de deberes y derechos de prisioneros y prisioneras del sistema carcelario argentino
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más decretos 1058/97 y 1136/97


y anexo

Organízate y lucha
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ACCIÓN ANARQUISTA

accionanarquista@gmail.com

Prefacio


Se hace evidente en la sociedad en que nos toca vivir que los deberes y derechos reales de los ciudadanos no son iguales para todos. Casi no queda nadie tan ingenuo como para no notar que un sector muy pequeño de la población concentra en sus manos una enorme proporción de las riquzas producidas en Mendoza y de los medios de producción mismos. Estos “afortunados” ocupan la posición que ocupan, no a partir de haberse “roto el lomo laburando” ni de haber prestado algún servicio real a la sociedad, sino que, por el contrario, su riqueza es producto de la herencia y de la explotación de trabajadores, de la especulación financiera y de su asociación con otros afortunados contra los intereses de la mayoría de la población.

Pero este acaparamiento no sería posible de no tener a su servicio un poder real que los sostenga. Si no, a la mayoría de la población le sería muy fácil     recuperar para sí toda esta riqueza, producida por ellos mismos y usurpada por los ricachones. El poder político, con sus fuerzas represivas y su apariencia de moral y justicia, cumple este rol de vigilante de la propiedad privada de estos señores. A su vez hay un poder cultural que atonta a la población convenciéndola de lo importante que es respetar la autoridad impuesta y los privilegios económicos, políticos y culturales que defienden. 

Esta situación hace que los ricos sean cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres. Y del mismo modo el poder político y la cultura se centralizan cada vez más en pocas manos (las mismas manos siempre). Esta desigualdad es, probadamente, el principal factor para el incremento de la delincuencia. Las clases más bajas deben someterse a un trabajo cada vez más esclavo para sobrevivir y algunos de los integrantes de estas clases, cansados de ver como unos pocos se llevan a su casa (o a su cuenta bancaria) el producto del esfuerzo de todo el resto u obligados por la necesidad, se deciden a salir a procurarse por sí mismos, y rompiendo con las leyes impuestas, aquellos productos (más o menos necesarios) que los medios y las vidrieras permanentemente les ofrecen y a las que nunca alcanzan sus pobres bolsillos. Sólo que los ricos y sus propiedades están muy bien custodiados y entonces quienes deben enfrentar casi siempre la desesperación y el resentimiento social de “la delincuencia” son las clases medias y bajas. Esto es aprovechado por el Estado y los “afortunados” para favorecer un clima de inseguridad que permita que los mismos trabajadores aprueben el fortalecimiento permanente del aparato represivo del Estado y el endurecimiento de las penas y de las condiciones de detención de “los violentos”.

Entendiendo esto, y dentro de un proyecto general de lucha por una sociedad de libres e iguales (sin patrones ni gobierno),  es que Acción Anarquista edita las leyes que regulan los deberes y (supuestamente) los derechos de todos los privados de libertad por las fuerzas represivas del Estado. Históricamente (y aún actualmente) los anarquistas suelen pasar, por el mismo carácter de su lucha, por esta institución fundamental del capitalismo que es la cárcel, y sabemos por ello que la ley en estos ámbitos rara vez se cumple cuando beneficia al detenido. Pero no es menos cierto que ignorar los derechos que el Estado supuestamente nos concede sólo nos hace más complicada la lucha por recuperar la libertad. Para los que no contamos con los “contactos” ni con el dinero suficiente como para salir por otro medio, el estudio de la ley y de su funcionamiento, y el intercambio de experiencias y la organización con los compañeros de detención, son medios que no podemos descuidar. Es por esto que les acercamos esta “herramienta”, para que sea estudiada, difundida y utilizada tanto para el bien  de un detenido (o detenida) en particular como de la población penitenciaria en general.

Para terminar, nos ofrecemos desde nuestras modestas posibilidades para acompañar cualquier esfuerzo que se emprenda encaminado a ganar nuevos espacios de libertad y de igualdad de oportunidades para todos y todas. Mucha fuerza, autoorganización y lucha.

Acción Anarquista

� EMBED Word.Picture.8  ���





� EMBED MSPhotoEd.3  ���








[image: image4.wmf] 

_1174919991.doc



_1174917636.bin

